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Capítulo 1

Me gusta esa leve sensación de abandono de cordura que se encuentra
dentro de la emoción de estar a punto de conocer algo que no se sabe.

Ese destello de esperanza que me brinda la incertidumbre de lo que ella
podría pensar.

Vehemente y sin brújula me abalanzo ante sus ojos de color invisible y su
voz del sonido del silencio. Solo conozco sus letras a través de un sistema
electrónico, pero son de tal magnitud que se abre aquella celda que me
arresta. 

Sin escrúpulos pero con prudencia, procedo a cautivar el pensamiento de
alguien a quién no conozco pero que tiene una imagen muy clara de sí
misma en mi cabeza.

Ella ni enterada.

Yo, igualmente con mi falta de conocimiento, me adelanto a hechos
inefables. Tal vez imposibles pero ciertamente placenteros, y aunque me
gusta el erotismo y la búsqueda de este mismo, no evito concentrarme en
lo que sería el placer de confirmar la imagen que creaste en mí, de tí. 

Esto va más allá del cuerpo.

La admiración me sugestiona a una inmensidad callada pero presente y
las mantarayas en mi estómago no paran de revolotear. 

No sabría cómo reducir el nivel del agua una vez la primera ola sea
formada.

Si se vienen altos mares o caóticos incendios, no valdrá en verdad la pena
intentar no ahogarme o quemarme. Nada ni nadie le puede dar pausa a lo
inevitable. 

Lo que si puedo hacer es apreciar la siniestra cinta de película que se
reproduce en mi mente cada vez que suena esa canción.

La que no he compuesto pero me está esperando.

La que no he cantado aunque ya la he escuchado.

La canción que nos espera al final del mundo



La canción que nos hace término, palabra. 

Esa que nos hace par.
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